Mensaje final del Dr. Roy Medley en el VI Congreso Nacional de ABA, Buenos Aires,  10.8.2014

Fieles a su mensaje, consistentes en el servicio

Juan 17:18

“El Espíritu y la discontinuidad”
Queridos amigos,

Ayer consideramos aquellos aspectos de nuestra vida como cuerpo de Cristo que nunca deberían cambiar: la actitud de servicio, la humildad y la obediencia al camino de la cruz.

Hoy quiero mirar el otro lado de la moneda, aquél que fue expresado por los líderes de la Reforma en el lema “Reformada y en continua reforma”, y en la vida Bautista por el principio llamado Gainsboro en homenaje a la primera Asociación Bautista de Inglaterra que decía, concretamente: “siempre puede manifestarse más luz a partir de las escrituras”.

Cada una de estas declaraciones pone de relieve una fluidez en nuestra vida como iglesia porque el Espíritu de Cristo está activo y vivo en medio nuestro invitándonos a nuevas formas de misión y de vida que resultan esenciales si la iglesia va a servir efectivamente como las manos y los pies de Cristo en el mundo. 

Sentado en la clase sobre doctrina del Espíritu Santo, nuestro profesor, el Dr. Carl Hendry, nos dijo: “El signo más seguros de la presencia del Espíritu no es la paz.  Es la interrupción. Porque el Espíritu Santo está presente constantemente para darnos nueva forma a partir de lo que somos hacia lo que Cristo quiere que seamos.

Consideren la historia de la rueda del alfarero en Jeremías 18: 1-10. “La palabra que vino del Señor a Jeremías: “Levántate y vete a casa del alfarero, y allí te haré oír mis palabras. Y descendí a la casa del alfarero, y he aquí que él trabajaba sobre la rueda.  
Y la vasija de barro que él hacía se echó a perder en su mano; y volvió y la hizo otra vasija, según le pareció mejor hacerla.  Entonces vino a mí palabra de Jehová diciendo: ¿No podré yo hacer de vosotros como este alfarero, oh casa de Israel? Dice Jehová. He aquí que como el barro en la mano del alfarero, así sois vosotros en mi mano, oh casa de Israel.”

Israel es arcilla en las manos de Dios, tomando una nueva forma en manos del Alfarero para servir mejor.  La iglesia, el cuerpo de Cristo es también arcilla in manos del Alfarero.  El Alfarero busca arcilla flexible y que cede en manos del Alfarero. Así, mientras que la forma interna de la vida de la iglesia es siempre la misma, centrada en Cristo su Señor, unida en la proclamación y escuchando una y otra vez alrededor de la mesa la narración dadora de vida de gran proyecto salvífico de Dios, las expresiones externas se mueven y cambian.  Olvidamos que Pablo nunca formó una clase de Escuela Dominical; Jesús nunca predicó en una campaña.
 Esas fueron nuevas formas de vida y misión con las que la iglesia experimentó y adoptó en el siglo 19. Las escuelas dominicales fueron originalmente diseñadas en la Era Industrial para chicos que trabajaban durante largas horas 6 días a la semana en fábricas donde los explotaban junto a sus padres. Así que las iglesias protestantes, creyendo en la importancia de que todos y cada uno tengan acceso personal a la escritura, comenzaron las escuelas dominicales para educar a aquellos chicos que de otro modo no recibirían educación.  Del modo similar, en Estados Unidos, las campañas comenzaron como una herramienta, una metodología para alcanzar las grandes masas de gente que se había mudado de las ciudades y pueblos del Este a los bosques y planicies del área centro-oeste.

La vida Bautista ha sido fluida en la experimentación de muchas formas que le condujeran a discipular y servir mejor en el nombre de Cristo.  Muchas iglesias bautistas primitivas no cantaban canciones que no fueran los Salmos.  Muchas objetaban cualquier tipo de instrumento en la iglesia que no fuera la voz humana.  Otras veían mal que uno llevara la Biblia a la iglesia porque el concepto era que entonces no habías memorizado la escritura, no estaba viva y trabajando en tu corazón, si necesitabas leerla del papel eso no era verdadera adoración.

Las misiones, que consideramos esenciales para la vida bautista y para la vida de la iglesia en general – como dijo Emil Brunner, “la iglesia existe por la misión como el fuego existe por combustión”, fueron objetadas por muchos de nuestros antepasados como innecesarias y contrarias a la escritura porque en su teología altamente calvinista creían en el destino eterno de las personas estaba predestinado por Dios desde la eternidad  Ninguna decisión humana podría cambiar eso.  Así que las misiones eran innecesarias.  Dios salvaría a quien Dios a aquellos que salvaría más allá de cualquier instrumento de la iglesia tal como los misioneros y las sociedades misioneras.  La tarea de William Carey no fue fácil. 

Así desde sus comienzos, la iglesia ha sido arcilla fluida y maleable en las manos del Alfarero que nos forma y nos vuelve a formar como la vasija que se requiera para realizar la misión. Y sabemos a partir de la naturaleza y del estudio de la ecología, que cuando el hábitat natural cambia, aquellas formas de vida que son incapaces de adaptarse mueren.

Y en todo el mundo el contexto en que vivimos, servimos y hacemos misiones está cambiando drásticamente.

Consideren los enormes cambios que experimentan nuestras sociedades como fruto de la tecnología de la migración humana.  La primera ha hecho posible que estemos presentes en cualquier lugar y que realmente seamos una comunidad global.  Como resultado, la gente está expuesta a perspectivas ampliamente diferentes en todo, incluyendo la fe.  Uno de los sellos distinticos de la cultura contemporánea que tiene como punto de partida este nivel de exposición es un escepticismo acerca de las pretensiones de qué es la verdad.  Hoy es bastante común en Estados Unidos escuchar a la gente hablar de “mi verdad” o “tu verdad” y en menor escala de “la verdad”.

Las pretensiones de la verdad religiosa están especialmente bajo sospecha y a menudo son caracterizadas como de intolerancia porque los asuntos de religión no están sujetos a las pruebas que nuestras cultura esperan o consideran válida, dado que estamos moldeados y formados por la ciencia

y sus principios de comprobabilidad.  
En Estados Unidos somos uno de los países más religiosos del mundo, y al mismo tiempo la religión se está transformando cada vez más en una “empresa de hacelo por tu cuenta” donde uno elige esto de aquella fe, y esto de otra porque todas son iguales.  Esto ciertamente ha impactado la vida de la iglesia en Estados Unidos.

Esa tendencia ha sido reforzada por los masivos patrones de migración humana que están dando nueva forma a las poblaciones de las naciones del mundo.  La guerra, el hambre y las necesidades económicas han abierto un abanico de grandes migraciones de modo que en muchas partes del mundos, las formas dominantes de la fe que existían en un contexto religioso homogéneo ahora viven como una más de las diferentes comunidades de fe.  Musulmanes, hindúes, budistas y otros ahora viven en y entre lo que se llamaba cristianismo.  Ahora en Estados Unidos uno no está expuesto sólo a una variedad de formas de la iglesia cristiana pero a otras comunidades de fe que surgen como una opción viva para la vida. Esto también está cambiando en mucho el contexto en que somos llamados a testificar, vivir y servir como el cuerpo de Cristo.

Estas nuevas influencias junto a la influencia corrosiva del materialismo que mencioné anoche están desafiando la manera en que hemos sido iglesia en Estados Unidos. La religión que tiene mayor crecimiento demográfico en Estados Unidos es la de aquellos que no se identifican con ninguna forma de religión.  Nos referimos a ellos como los “ninguna” porque en las encuestas sobre afiliación religiosa hay una larga lista de posibilidades seguida por una línea que dice “ninguna de las de arriba”.  Esta última categoría es la que está creciendo más en la población de Estados Unidos.

Así que nuestro contexto está cambiando drásticamente y las iglesias que han vivido basadas en suposiciones como que “Estados Unidos es una nación cristiana” o “ si construimos (un templo) ellos van a venir”, o “si simplemente trabajamos más en lo que siempre hemos hecho, entonces creceremos”.

Permítanme darle dos ejemplos que estamos enfrentando a la luz de los lentes de dos conversaciones recientes que tuve durante dos vuelos.

La primera fue en un vuelo tarde a la noche desde la costa oeste hasta Atlanta (en el este). El vuelo no salía hasta medianoche y yo estaba exhausto después de una extensiva ronda de predicación y enseñanza en nuestras iglesias. Mientras me sentaba en mi asiento del pasillo todos lo que podía pensar era que necesitaba dormir y creo que aún antes de que el avión despegara yo estaba dormido.  Pero no por mucho tiempo!  Al lado mío, en el asiento del medio había un joven de unos 20 años que me despertó cuando se inclinó por encima mío para pedir su primer trago de gin con tónica. Después me volvió a despertar al pedir el segundo, y después el tercero. Para el momento en que me había despertado ya por cuarta vez pidiendo su cuarto trago de gin y tónica, ya estaba bastante exaltado y empezó a pedir disculpas efusivamente por haberme despertado tantas veces, y terminó con “Puedo comprarle un trago?” Le aseguré que yo estaba bien y que no necesitaba que me comprara un trago.

A partir de ahí se puso a contar la historia de su vida, y realmente era una historia trágica.  Empezó por contarme que estaba camino a su casa en Carolina del Norte viniendo de Salt Lake City, Utah, donde había sido arrestado por posesión de drogas. Había salido ahora bajo fianza y volvía a su casa hasta que comenzara el juicio. Continuó diciéndome lo avergonzado que estaba porque no era capaz de leer.  Explicó que tenía una discapacidad para aprender que le imposibilitaba aprender a leer, y hablaba con voz apagada acerca de cómo su experiencia desde primer grado en adelante era vergonzante por no poder aprender a leer, y después trataba de encontrar formas de esconder la realidad de que no podía hacerlo. 
“No se imagina lo horrible que era estar todos los días en la escuela con gente que creía que yo era estúpido, burlándose y riéndose de mí”. “Así que hoy”, dijo, “todavía vivo con mi mamá y mi papá; no tengo trabajo. La realidad es que tanto mi hermano como yo vivimos de nuestros padres. No somos nada más que un par de inútiles”.

Y su historia de vergüenza y odio a sí mismo continuó un poco más. Repentinamente me preguntó: “Y usted a qué se dedica?”. Yo le dije “Te voy a contar si me prometes que no te va a dar un ataque cuando te lo diga”. “Ay, no puede ser tan malo”, me dijo. “Soy un predicador Bautista”, le dije. Tapándose los ojos con las manos dijo “Es tan malo”.  Después dijo algo que me dolió en el alma “Entonces supongo que usted ha estado sentado ahí juzgándome todo este tiempo”.  Tantos como él creen que la gente religiosa como yo estamos siempre listos para juzgar y lentos para aceptar. “no, hijo”, le contesté, “No he estado juzgándote; mi corazón se me ha estado rompiendo en pedazos por vos”.

“Así que, qué piensa usted, Reverendo?” me preguntó.  “No es lo que yo pienso; es lo que yo sé” le dije. “Lo que yo sé es que Dios te ama y quiere ayudarte a encontrar tu camino”.  Hablamos un rato sobre Jesús y sobre la vida. Cuando estábamos aterrizando le dí el nombre de una iglesia Bautista local y le dije que ese era un grupo de personas que podían amarlo y ayudarle a vivir una nueva vida a través de Cristo”.  “ Quisiera no estar tan borracho”, dijo, “Querría hablar más con usted”.

Este joven representa el creciente desafío para la vida y la misión de la iglesia en la sociedad norteamericana:  una persona joven cuya vida es severamente disfuncional y que está inoculado en contra de la fe cristiana porque su primer pensamiento acerca de la iglesia es que nosotros no sabemos cómo amar al imperfecto, al fallado, al perdido.  La iglesia es el lugar donde se supone que uno está en su mejor estado, es socialmente aceptable y sin defectos.  Los defectuosos no tienen que gastarse en postularse. 
 Esta es una audiencia que es escéptica a nuestras afirmaciones sobre la verdad. Pero la mayor parte de ellos desconfían de nosotros porque han visto a la iglesia como indiferente, juzgadora e hipócrita.  Tal como dice el obispo anglicano NT Wright en su libre SIMPLEMENTE CRISTIANO, en su corazón y en sus vidas escuchan un eco de una voz en su hambre de justicia, el tironeo de la espiritualidad, la necesidad de comunidad, y la presencia de la belleza. En cada una de estas cuatro cosas le humanidad escucha un eco de la voz de Dios llamándoles, atrayéndoles.  Pero es sólo un eco.

La iglesia está llamada a ser una comunidad que les invita a encontrar al autor de esa voz, el autor de la vida, a encontrarse con Dios que ofrece vida, vida nueva, sobre la base de la fe en Cristo Jesús y su forma.  Y para hacer eso, la iglesia no puede vivir como una comunidad encerrada desconectada del mundo.  Somos llamados a un compromiso energético y dador de vida en el mundo como testimonio de que el evangelio ofrece una forma más rica e imaginativa  de vivir, donde se experimente el amor, la paz y el gozo.  Donde Aquel cuya voz escuchan cono un eco pueda ser encontrado para deleite de sus corazones porque es la voz de Jesús hablando el gran amor de Dios por ellos.  Es la voz de Jesús invitándolos a tener una nueva vida, vida abundante.  Es la voz de Jesús ofreciendo una vida en el poder de la resurrección en medio de la muerte.

Cuando Calvino redactó el borrador de su catecismo para la instrucción de los creyentes, hizo la pregunta “Cuál es el principal fin de la vida humana?” y encuadró la respuesta de este modo. “El fin principal de la vida humana es glorificar a Dios y disfrutarlo por siempre”. “¡Disfrutarlo por siempre!”  Eso no es precisamente la imagen de lo que la gente cree que ofrecemos como iglesia, el disfrute de Dios por siempre. 
No tengo demasiadas ideas de cómo será el ministerio dentro de 50 años, pero sí se que su carácter está cambiando. Lo que sí sé es que el modelo de la iglesia del siglo veintiuno tiene que ser más como la iglesia del primer siglo y menos como la iglesia del siglo veinte. Debemos ser más flexibles, más deseosos de experimentar con nuevas formas que den vida en la adoración, la vida y el servicio. 
Debemos ser más fluidos y más deseosos de experimentar nuevas formas de testificar sobre el gran amor de Dios por todos y la restauración de toda la creación de modo que todos puedan glorificar a Dios y disfrutarlo por siempre. 
En el AT no hay figura más clara que aquella dada por el profeta Isaías cuando declara: "Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica 
andarán juntos, y un niño los pastoreará. La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como el buey comerá paja. Y el niño de pecho jugará sobre la cueva del áspid, y el recién destetado extenderá su mano sobre la caverna de la víbora. No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar.
Tal como lo hizo la iglesia del primer siglo, debemos cultivar la iglesia como comunidad, centrada en Cristo, nutrida en oración y estudio de la escritura, invitada a una imaginación más rica de la vida en Cristo a través de la palabra predicada, y empoderada por nuestra fiesta sagrada y la celebración de la muerte y la resurrección de Jesús como el acto salvífico de Dios para toda la creación.

Tal como lo hizo la iglesia del primer siglo, debemos movernos hacia los lugares donde la gente se junta y no mantenernos encerrados en las paredes de nuestras prisiones cristianas, no importa cuán hermosas sean.  Pablo se encontró con Lidia en el mercado junto al río.  Pedro salió de la casa y se encontró con un centurión gentil que lo buscaba. Priscila y Aquila viajaron de ciudad en ciudad, de mercado a mercado, de sinagoga a sinagoga con Pablo, encontrándose con la gente donde la gente estaba.  La iglesia debe ir a donde hay dolor, donde la injusticia destruye y la guerra y el odio prosperan.

Tal como la iglesia del primer siglo somos llamados tomar riesgos.  Pablo le elogia a Epafrodito que arriesgó su vida en el ministerio por pablo.  La palabra griega para riesgo es: "jugarse o apostar".  En la iglesia primitiva había cristianos que eran conocidos como "los jugados o los apostadores" porque arriesgaban (se jugaban) sus vidas cuidando a aquellos abatidos por las plagas y otras enfermedades.

Uno de los rituales anuales en las colinas de la zona norte rural de Georgia, donde yo crecí, fue el de quemar las hojas en otoño.  Nuestra casa estaba en la ladera de una colina cubierta de robles y pinos. 
Y las hojas y las espinillas cubrían el terreno como una alfombra gruesa y amenazaban con matar el pasto.   En el lugar donde el patio terminaba hacia el frente, donde el camino había sido cortado a través de la colina, había un terraplén empinado de casi dos metros y medio. Así que nosotros rastrillábamos desde el frente de la casa hasta el camino, y arrojábamos las hojas por encima del terraplén hasta el pozo que quedaba entre el patio y la calle. Yo no debo haber tenido más de 11 años en ese otoño en particular.  Papá y yo habíamos rastrillado el terreno y estábamos sentados en el terraplén observando y cuidando las hojas que estaban ardiendo, cuando yo me incliné demasiado hacia adelante, y el terraplén se desmoronó bajo mis pies y me caí en el fuego.  Antes de que yo me diera cuenta, mi padre había saltado al fuego a mi lado, y me estaba levantando sacándome de las llamas y llevándome otra vez al terraplén de tierra, obviamente con el consiguiente peligro para él. Eso es más y más lo que el ministerio debería ser hoy en día.  Como Tomás, el mundo es escéptico a nuestro mensaje.  Como Tomás, su escepticismo se convertirá en fe sólo cuando vencen nosotros las marcas del amor sacrificial de Cristo.

Debemos estar deseosos de arriesgar, de jugarnos sabiendo que Cristo es nuestra única apuesta segura.  Este no es un tiempo para que la iglesia a lo seguro.

Ser obedientes es abrirnos a nosotros mismos a la perturbadora obra del Espíritu porque nuestra historia, la historia de Cristo Jesús es una historia de amor y redención, una historia del triunfo de la vida sobre la muerte, una historia de huesos viejos y corazones viejos a los que se les ofrece nueva vida y nuevas formas porque en Jesús Dios saltó al fuego para rescatarnos.

